BD 621415 


EL PAPEL DE LA MUJER EN LA ACCION SOCIAL 
DE LA IGLESIA CONTEMPORANEA 


por 
María Teresa Lugo de Bedoya 


021415 


— costa. MA 


o 


A - Ñ 


TRABAJO DE INVESTIGACION 
(III Monografía) 


En cumplimiento parcial de los requisitos 
para el Bachillerato en Educación Cristiana 


SEMINARIO BIBLICO LATINOAMERICANO 
San José - Costa Rica 


20 de noviembre de 1970 


e A 
AA A A 


Seminario Bibnco L tino0americatio 


BIBLIOTECA 


ar Act 


CONTENIDO 


INTRODUCCION , 
Capítulo 


. . . . . . . . . . . . . . . 


I. LA EVOLUCION HISTORICA DEL PAPEL DE LA MUJER EN LA 
ú SOCIEDAD . . . . . . . . . . . . . . 


En la Era Precristiana . . . . . . . . . . 
En la Influencia del Cristianismo 
- En la Iglesia 

- En la Sociedad 


II, EL PAPEL DE LA MUJER COMO PARTICIPANTE EN LA IGLESIA 
CONTEMPORANEA EN AMERICA LATINA . . 


LAA ICO y . 2. «. . ..:u¡..*.. 
En la Sociedad . . . . 


. . e. . . 


CONCLUSION . . . . . . . . . . 
BIBLIOGRAFIA . . . . . . . . . . 


-= il 


sw N 


INTRODUCCION 


En este trabajo nos ocuparemos de señalar el cambio notable y la 
alta posición social y cultural que ha alcanzado la mujer; especialmente 
en el siglo XX, la época de los grandes adelantos científicos y los via- 
jes espaciales. Veremos su activa participación tanto en el campo social 
como en el campo religioso. Notaremos además, el cambio notable de la po- 
sición de la mujer, en relación con la participación social y religiosa 


de la mujer hebrea, 


La Biblia nos ha dejado ver en sus páginas, cómo la mujer estaba 
relegada a una posición inferior en relación al hombre. Y no sólo pode- 
mos afirmar esto de la mujer hebrea, sino que en general, de casi todas 


las culturas y civilizaciones antiguas, 


Á través de todo el trabajo quedará señalado el proceso del sur- 
gimiento de la mujer, y veremos las etapas de desarrollo por medio de las 
cuales ella se ha proyectado hasta colocarse en el nivel en que hoy se 


encuentra. 


Veremos igualmente, la participación de la mujer en forma muy Va- 
liosa al considerar algunos movimientos dentro de los cuales ella ha ac- 
tuado. Destacaremos la acción de completa libertad de la mujer, dentro 


de los campos social, político, cultural y religioso, 


CAPITULO 1 
LA' EVOLUCION HISTORICA DEL PAPEL DE LA MUJER EN LA SOCIEDAD 


En la Era Precristiana 
En el Antiguo Testamento no se le negó a la mujer su participación 
como medio de salvación dentro del pueblo hebreo. Pueblo escogido por 
Dios para que fúera testimonio suyo a las demás naciones del mundo. Lo 
que se hizo en aquella época y en relación con sus costumbres, fue que a 
la mujer se le limitó en sus responsabilidades y campos de acción. Estas 
medidas obedecieron en gran parte, a la influencia de las religiones paga- 


nas sobre el pueblo israelita, 


La mujer fue exigida a guardar ciertas observaciones, muy especial- 
mente aquellas relacionadas con sus funciones fisiológicas. Algunos han 
visto que tales limitaciones se debieron al hecho mismo de la Creación, 
pero esto carece de todo juicio, ya que Adán fue anunciado por Dios de que 
necesitaría una ayuda idónea y semejante a él (Cn, 1:26-27). Y vemos Có- 
mo Dios confió a la primera pareja sobre la tierra, el señorío sobre la 
Creación lo cual iba dirigiéndose hacia el plan salvífico del hombre, En 


donde sí vemos, que la mujer pierde mucho terreno es en la caída. 


Por otro lado, la Biblia nos habla de mujeres que ayudaron"a gran- 
des logros para el pueblo de Israel. Tenemos por ejemplo a Débora (Jue. 4) 
y sus habilidades encantadoras para la música; a Judith y Ester luchando 


al lado de los profetas, para lograr la renovación religiosa de su Pueblo. 


También tenemos la influencia de profetizas como Hulda (2 R, 22:14). Lo 
cual viene a mostrarnos que la mujer participaba en muchas actividades, 
pero siempre se guardaba de meterse en cosas del culto y del servicio sa- 
cerdotal, ya que este campo era sólo para el ejercicio de los varones, 

La mujer nunca podía oficiar en ninguna clase de rito religioso. Proba- 
blemente esto obedecía a una reacción de Israel frente a las naciones pa- 
ganas que tenían sacerdotizas completamente ligadas a los cultos de los 
falsos dioses, Y quizás la razón de mayor peso para la ausencia de la 
mujer, en las actividades directamente relacionadas con el culto, dentro 
del pueblo hebreo, está en que el sacerdocio correspondía por ley a una 
sola tribu, la de Leví, y sólo los varones eran los aptos para desempeñar 


estas funciones religiosas, 


En la Influencia del Cristianismo 
En la Iglesia 
Durante los primeros siglos del movimiento cristiano, la mujer 

ejercía labores que en nuestra época se considerarían como labores sacer- 
dotales. El campo de acción era amplio, y a ello se debe que hubiera mu- 
jeres encargadas de administrar el bautismo, repartir la comunión a los 
enfermos y niños, y podía participar en asuntos clericales, Naturalmente 
que cuando el cristianismo deja de ser un movimiento, y se convierte en 
iglesia institucional, las cosas cambian notablemente. Desde aproximada- 


mente el año 313, la iglesia se convierte en una función dominada por el 


Estado romano, + y la mujer es relegada de cualquier participación directa 


en los asuntos de la iglesia. 


Por otro lado, generalmente se ha hecho una marcada diferencia en- 
tre cristianos orientales y occidentales, y podemos encontrar bases para 
ello. Pues en oriente la mujer participó en diferentes actividades reli- 
giosas dentro de la iglesia. Por ejemplo, se destacó como profetiza, en 
tereas catequísticas, en el diaconado, y en el oficio o ministerio de impo- 
sición de las manos sobre los enfermos. Los lugares en donde más se reci- 
bió esta clase de participación de la mujer fueron Siria, Egipto y Bizan- 
cio. Según la costumbre oriental, la mujer en aquella época, quedaba ins- 
crita para un servicio de por vida en la iglesia, em vez que había reci- 


bido la imposición de las manos del obispo, 


En occidente esta situación fue muy diferente, y la mujer tuvo que 
soportar la exclusión del servicio en el culto y en la iglesia; lo cual 
se llevó a cabo definitivamente en las prácticas de los presbiterios y 
en las liturgias observadas. La mujer fue impedida para ofrecer u oficiar 


en servicios religiosos. 


En la Edad Media la mujer fue situada en tres rasgos diferentes: 
a) el antifeminismo que se impuso en la iglesia y en la teología; b) el 


1 
Concilium, artículo de Jean Peters, No. 34 p. 144. 


culto erótico que limitaba la dignidad de la mujer a la condición de com- 
pañera del amor; c) los mienzos de la emancipación civil, en religión y en 
política. También en este período, la mujer fue valorada como posesión y 
como fuerza de trabajo. Ya en el siglo XII se formó la convicción de que 
el único que podía y debía ejercitar su labor activa en la iglesia era el 


hombre, y el puesto de la mujer era ser madre o conservar su virginidad, 


Durante el tiempo de la Reforma Protestante se optó porque la mu- 
jer debía cumplir el mandamiento expuesto por Pablo en 1 Co. 14: 3458; 
1 Ti. 2:11, en donde la mujer tenía que someterse al varón y aún más, de- 
bía permanecer en silencio porque no se le permitía enseñar. Lutero al 
respecto es flexible porque admite que la mujer participe cuando se hace 
necesario, siempre y cuando esté capacitada para ello. En cambio Calvino 
es muy conservador en este sentido, y no permite a la mujer más que ejer- 


cer su oficio del diaconado.* 


En relación con la posición de los reformadores y de las recomen- 
daciones que Pablo hace en sus cartas acerca de la actividad o función de 
la mujer en la iglesia, no estamos de acuerdo en que esto se proyecte a 
nuestra época para que sea la máquina que limite la actividad y desarro- 


- 


llo de la mujer, si ella quiere trabajar en el extendimiento del Reino de 


Debemos considerar detenidamente que exegéticamente no hay ningún 
argumento en lo anterior, que tenga suficiente peso, para excluir a la mu- 
jer del oficio eclesiástico; creemos además que el hecho de excluir a la 
mujer de la participación activa de la iglesia, se deba sobre todo a evo= 
luciones históricas y situaciones de costumbre, y no a un mandato directo 
de Dios. En la revista Concilium encontramos lo siguiente: 

Hombre y mujer, juntamente, deben configurar y ejer- 
cer el oficio, supuesto que cada uno de ellos puede 
ejercerlo solamente en forma parcial, El ejercicio 
humeno del oficio exige ser extendido de forma que 


pueda ser portado por el hombre y la mujer conjunta- 
mente, 


En la Sociedad 

El cristianismo le dio a la mujer la oportunidad de experimentar 
su más alta posición; y en ninguno de los dogmas o enseñanzas del cris- 
tianismo se monoscaba la condición de la mujer frente al hombre. Como 
ejemplo de esto vemos la práctica de la institución del matrimonio, en la 
cual la mujer goza de las mismas consideraciones y condiciones del hombre, 
visto siempre a la luz de la Palabra de Dios, Palabra que dignifica al ser 
humano. El cristianismo con toda su fuerza se puso por encima de los de- 
rechos romanos y germánicos, que consideraban a la mujer como una esclava 
o elemento de servicio doméstico solamente. El cristianismo puso la mujer 
en el lugar que ella merecía, y en un plano igualitario con el hombre; de 


tal modo que la mujer puede gozar de las bondades de su propia emancipación. 
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3 
Ibid., p. 148. 


CAPITULO 11 


EL PAPEL DE LA MUJER COMO PARTICIPANTE ACTIVA 
EN LA IGLESIA CONTEMPORANEA EN AMERICA LATINA 


En la Iglesia 

Todos estamos conscientes que en nuestro tiempo de grandes y rápi- 
dos cambios sociales, ha habido una apertura de la iglesia cristiana ha- 
cia nuevas formas de ministerio para la mujer, que antes sólo eran reser- 
vadas al hombre. La misión cristiana actual ha sido llevada a cabo en ba- 
se a la convicción de que Dios creó una sola humanidad, y por ende una so- 
la unidad hombre-mujer, según nos revela Génesis Uno: "Dios creó al hom- 
bre a su imagen y semejanza . . . varón y hembra los creó", Es necesario 
que lleguemos a una comprensión más profunda del significado del acto di- 
vino, al crear al hombre y a la mujer como una unidad, lo cual implica 
una apertura siempre continua del uno para el otro. En base a esta afir- 
mación bíblica podemos decir que el hombre y la mujer deben estar unidos 
en testimonio y acción, para el desarrollo fructífero del Evangelio que 


es parte de la misión dada por Dios al hombre, al creyente en El, 


Reconociendo la misión de la iglesia como una comunidad que se 
propaga a través de la historia, el propósito de Dios mediante su Hijo 
Jesucristo es dar vida a dicha propagación de su iglesia; y así nosotros 
debemos destacar los aspectos indispensables para desarrollar un trabajo 


eficaz. Estos aspectos sons la misión de la Encarnación, o sea, la uni- 


dad y acción conjunta para dar a conocer a Cristo quien sigue actuando a 


través de toda nuestra historia. La misión del servicio, incluye al hom- 


bre y a la mujer, que en unidad de propósitos y esfuerzos, deben explorar 
y dinamizar las nuevas formas de su misión, en trabajo y servicio comple- 
tamente integrados. La unidad, trascendencia y obediencia, que es la 
persistencia en la unidad dada en el Cuerpo de Cristo, y así desarrollar 
una lucha enérgica contra las divisiones y escándalos separatistas que se 
dan en el nivel eclesiológico de nuestra América Latina, Este cuadro nos 
hace ver la ignorancia que tenemos, de la reunión de todas las cosas en 
Jesucristo. La vocación, que es volver a la conciencia de nuestra función 
de luz y sal en el mundo, como pueblo de Dios unido en Jesucristo y por Je- 


sucristo. 


No deben existir pues, en nuestro medio prejuicios discriminatorios 
ni entre la iglesia de Cristo, ni entre el hombre y la mujer, como obedien- 
cia al pasado o a mitos religiosos que ningún beneficio nos dejan. Lo que 
debemos tener en mente es la reflexión receptual, dentro del contexto so- 
cio-cultural, político y económico actual de nuestra América Latina, en 
forma unida: para lograr los fines deseados. Debemos dejar bien en claro 
que lo anterior no implica en ningún momento, que la mujer deje a un lado 
su misión de ser esposa y madre, Por el contrario, es una respuesta a las 
nuevas condiciones y oportunidades que la hora actual le ofrece; lo cual 
hace posible una mayor participación de la mujer en el trabajo como Hija 


de Dios, en su reino aquí en la tierra. 
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4 
El Rol de la Mujer en la Iglesia y en la Sociedad, (publicado por "Jor- 
nadas Ecuménicas Latinoamericanas"), p. 27. 


